


Capítulo 1: Una familia especial

En una casa acogedora vivían Carlos y
Almudena con su hijo Antonio.

Tenían mucho amor para compartir. Soñaban
con agrandar su familia de una manera muy
especial.
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Antonio jugaba en el jardín con su gato Ambar

cuando sus padres le contaron algo importante.

'Vamos a adoptar a una bebé', explicó

Almudena con una sonrisa radiante. 'Se

llamará Ana y será tu hermana pequeña.

Vendrá de muy lejos para formar parte de

nuestra familia.' Antonio saltó de alegría

imaginando las aventuras que vivirían juntos.



'Adoptar significa que
Ana no nació en mi
barriguita, pero sí en
mi corazón', explicó
Almudena
acariciando el pelo de
Antonio. 'La
amaremos igual que a
ti, hijo mío.' Antonio
abrazó fuerte a su
madre, sintiendo
crecer la emoción.
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Durante las siguientes semanas, toda la
familia preparó la llegada de Ana con
muchísima ilusión.

Carlos pintó la habitación de rosa suave.
Antonio eligió los peluches más bonitos para su
futura hermana.

Almudena cosió mantitas delicadas. Hasta
Ambar parecía entender que algo maravilloso
estaba por suceder en aquella casa llena de
amor.



El día señalado llegó finalmente. Carlos,
Almudena y Antonio viajaron hasta la casa de
acogida. Sus corazones latían emocionados.

Allí les esperaba una sorpresa preciosa: Ana
tenía la piel morena como el chocolate y unos
ojos brillantes como estrellas.
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'Es perfecta', susurró Antonio al ver a la
pequeña Ana durmiendo plácidamente.

Sus padres sonrieron con lágrimas de felicidad
en los ojos. Sabían que el color de piel no
importaba nada.

Lo único importante era el amor infinito que
ya sentían por ella. Su familia estaba
completa.



Capítulo 2: Los primeros días juntos

Ana llegó a su nuevo hogar rodeada de mimos
y cuidados.

Antonio la observaba fascinado mientras
dormía en su cunita nueva. 'Es muy pequeñita',
murmuró con ternura.
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Los primeros días fueron una aventura
continua para todos. Ana lloraba por las
noches y Almudena la consolaba cantando
nanas dulces.

Carlos le daba el biberón con paciencia
infinita. Antonio ayudaba trayendo pañales
limpios y hablándole bajito.

Poco a poco, Ana se acostumbró a las voces
amorosas de su nueva familia.



Ambar, el gato, se
acercaba curioso a la
bebé. Olisqueaba con
cuidado y después se
acurrucaba cerca de
la cuna.

Parecía entender que
debía proteger a la
pequeña Ana como
un guardián peludo.
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Una mañana, algo mágico ocurrió.

Ana abrió sus ojitos brillantes y sonrió por
primera vez.

Su sonrisa era como un rayo de sol que iluminó
toda la habitación. 'Nos está conociendo', dijo
Carlos emocionado. 'Ya sabe que somos su
familia.' Todos se acercaron para ver esa
sonrisa tan especial y hermosa.



Antonio le enseñó a Ana sus juguetes
favoritos. Le hablaba de sus aventuras en el
colegio.

Aunque ella no entendía las palabras,
escuchaba atenta los sonidos cariñosos de su
hermano mayor que tanto la quería.
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Con el paso de las semanas, Ana crecía fuerte
y sana.

Sus risitas llenaban la casa de música dulce.
Carlos y Almudena la miraban con orgullo
infinito.

No podían imaginar sus vidas sin esa pequeña
princesa que había llegado para quedarse. Su
hogar rebosaba felicidad y amor verdadero.



Capítulo 3: Creciendo en familia

Los meses pasaron volando. Ana ya gateaba
por toda la casa persiguiendo a Ambar.

Antonio la seguía para cuidar que no se hiciera
daño en sus aventuras.
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Un día, en el parque, otra niña preguntó por

qué Ana tenía la piel diferente a la de Antonio.

El niño se quedó pensativo un momento.

Después respondió con seguridad: 'Porque las

familias pueden ser de muchos colores.

Mi hermana nació en el corazón de mis padres,

no en la barriguita. Eso la hace súper especial.'



Almudena y Carlos
escucharon orgullosos
las palabras sabias
de su hijo.

Le explicaron que el
amor no tiene color,
forma ni tamaño.
'Una familia se hace
con cariño, respeto y
ganas de estar
juntos', añadió
Almudena.
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Ana comenzó a dar sus primeros pasos
tambaleantes entre los brazos de su familia.

Cada logro era celebrado con alegría inmensa.
Sus primeras palabras fueron 'mamá', 'papá' y
'Toni'.

Todos lloraron de emoción al escucharla. La
pequeña había encontrado su lugar en el
mundo rodeada de tanto amor incondicional.



En las fotografías familiares se veían cuatro
sonrisas radiantes y un gato dormilón.

Cada imagen contaba la historia de una
familia unida por algo más fuerte que la
sangre: el amor verdadero e incondicional.
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Los cumpleaños se convirtieron en fiestas
maravillosas. Ana soplaba las velas rodeada
de globos coloridos.

Sus padres y hermano cantaban felices
mientras Ambar maullaba desde una esquina.

Cada celebración reforzaba los lazos
familiares que crecían día tras día. Eran
momentos mágicos que quedarían grabados en
sus corazones para siempre.



Capítulo 4: Amor sin fronteras

Ana ya tenía tres años y era una niña alegre y
curiosa.

Preguntaba muchas cosas y sus padres
respondían con paciencia infinita. Su sonrisa
iluminaba cada rincón de la casa.
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Una tarde, Ana encontró un álbum con fotos de
bebés.

Señaló una imagen y preguntó: '¿Esta soy yo?'
Almudena la abrazó tiernamente. 'No, cariño.

Esas fotos son de cuando Antonio era bebé.'
Ana frunció el ceño, confundida. 'Pero yo
también soy vuestra hija.' 'Por supuesto que sí,
mi amor', confirmó Almudena con voz dulce.



Carlos se sentó junto a
ellas.

Con palabras sencillas
y llenas de amor, les
contó nuevamente la
historia de cómo Ana
llegó a sus vidas.
'Fuiste elegida
especialmente para
nuestra familia', le dijo
acariciando su mejilla
morena.
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'Algunas mamás no pueden cuidar a sus bebés

y buscan familias que les den todo el amor del

mundo', explicó Almudena. 'Tu mamá de la

barriguita nos eligió porque sabía que te

queríamos mucho.' Ana escuchó atentamente,

sintiendo el calor del abrazo familiar. Sus

dudas se desvanecieron como nubes en el cielo.



Antonio añadió: 'Eres mi hermana favorita,
Ana. No me importa de dónde vinieras.' La
pequeña sonrió y abrazó a toda su familia.

Ambar se unió al abrazo grupal, ronroneando
contento. Todos eran diferentes pero
perfectamente unidos por el amor.
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Esa noche, mientras Ana dormía tranquila,
Carlos y Almudena la contemplaron con
infinita ternura.

Su familia había crecido de la manera más
hermosa posible. No importaban las diferencias
físicas o los orígenes distintos.

Lo único que importaba era el amor sincero que
los unía cada día. Su hogar era un refugio de
felicidad eterna.
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